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en tiempos de la Conquista, fue quien transplantó a 
América el roman::e ; Lezcamez es autor del famoso que 
principia: 

' 
Fernández de Valen�uela 

ansi a Xirnénez decía: 
No vos acuiteis, Gon�alo, etc., (1). 

Terminemos estas observaciones sobre el Folk-Lorc 
'oe Colombia, haciendo votos porque esta clase de es­

tudios se acoja con gusto, y con buen ánimo se em­
p�enda _su cultivo, fecundo siempre en enseñanzas; hoy

dta 1� _mdiferencia más completa reina al respecto y
ello dificulta toda investigación por paciente que sea; 
esto hemos podido observarlo a cada paso hasta ahora. 
Un género de investigación que tiene puntos de con­
tacto con la etnografía, la sociología, la lingüística, etc, 
bien puede considerarse corno algo de importancia. 

MANUEL JOSE FORERO 

. (1) J. F. Franco Quijano.--La poesía más antigua del Nue'I•
Remo de Oranada.--REVISTA DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SE­
.1ílORA DEL ROSARIO-Vol. XIV, pag. 530. 

Como dejamos dicho, nuestra preferencia se dirigirá al es.­
tudio, clasificación Y comparación del romancero y cancioner• 
populares de l�s diver�as regiones de la República, a medida que 
logr;mos reumr materiales. suficientes para realizar una obra que 
que��mos sea una contribución al Folk-Lore de Colombia.--Si e¡¡ 

. po�tttvamente escaso lo relativo a romances hemos tenido segura 
noticia de �xistir algunos de alto mérito en ;lgunas regiones de la 

· costa atlántica; es también algo desprovisto de valor el cancionero 
· pero los trabajos llevados a cabo para formar uno y otro po;
��e�as de �e�ombre, exigen especial mención. Si el pueblo loi;

btera as1m1lado Y hecho suyos, podríamos poseer un verdader• 
'tes�ro en ambos géneros. Desgraciadamente esto apenas ha su­
-cedido en cuanto a algunas. coplas compuestas por poetas nacit>­
nales a quienes pudiéramos dar, aparte de otros, el título de afor­
tunados. V. el Romancero Colombiano publicado por J. A Soffia 
Bogotá, 1883 y 1889. 

· ' 

/ 

JUBILEO SACERDOTAL DEL DR. AQUILINO NIÑO
---

571 

PAR� EL JUBILEO SACERDOTAL DEL

DOCTOR AQUILINO NIÑO

RECUERDOS 

Conocí al doctor Aquilino Niño, cuando yo lo era

1odavía, en el Liceo de la . Infancia, dirigido por aquel

. maestro ,incomparable que se llamó don Ricardo Ca-

rrasquilla. 
Empecé estudios elementales cuando el hoy ilustre

-sacerdote ya estaba oyendo lecciones de ciencias filo-

-sóficas y formaba parte de un grupo de estudiantes que

después fueron o han sido ornamento _de sus familias

.Y honra de su Patria: Ignacio Gutiérrez Ponce , Rupt!rto 

Ferreira, Carlos Martinez Silva, Francisco Antonio Gu­

tiérrez, Manuel María Camacho, Manuel Vicente Umafia,

y otros que, por temor a la difusión no sigo enumerando.

No fue quizá el futuro canónigo el más brillante 

de los alumnos en las aulas de literatura, pero era el

primero de todos en las de filosofía. Porque él no per­

tenece a aquella categoría de personas que aprenden

cuanto encuentran en los libros o escuchan de boca de

los. catedráticos, sin añadirle ni quitarle cosa alguna;

-especie de fonógrafos vivientes, hombres enseñados, o

.eruditos como se dke en latín, pero que jamás mere_-

cerán el título de sabios .

Por el contrario, en la mente del doctor Aquilino

l\Jiño, cada doctrina que le llega es apenas premisa para

largos y laboriosos razonamientos. Es mucho lo que él

ha leído P.ºr fuera, pero considerablemente más lo que

�a leído por dentro. /ntus legere dice Santo Tomás que 

es entender. 
, A par con el cultivo del entendimiento, iba en el

joven boyacence la educación de voluntad. Recuerdo

un incidente que marcó .época en los anales del Liceo.
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Se condujo entonces Aquilino Niño con una humildad, 
una rectitud, una entereza varonil muy raras en las pri-

. meras edades de la vida; Por su parte el señor <;:arras­
q uilla dio nueva muestra de su nobleza de carácter Y de 
aquel dón que poseía de ver las almas a través de la 
envoitura material, como los rayos X penetran los cuer­
pos opacos a los rayos solares. Tuvo don Ric�rdo en 
su tliscípulo uno de sus mejores amigos, fiel en todo 
tiempo, primero a la persona, después a la dulce me­
moria del maestro. 

Cuando el señor Niño terminó sus estudios de co-· 
Jegio, se hallaba en las más halagadoras cir_cunstancias.
Nieto de uno de los fundadores y mártires de la Patria, 
perteneciente a una de las familias más señalada,s de
su tierra natal, con abundantes bienes de fortuna, ta­
lento enorme y una preparación literaria y científica 
más que suficiente para cualquier carrera, el mundo le ,
brindaba todos los honores, riquezas y placeres que 
acostumbra ofrecer a sus seguidores, aunque a menudo 
para no cumplirles la palabra. 

Pero Dios, que toma ciértas almas para su exclu­
sivo servicio escogiéndolas de aquí y• de allá, sin que· 

. podamos saber las razones de la preferencia; Dios que 
hizo apóstoles en un solo día a Juan, el discípulo ino­
cente, y al publicano Mateo, y constituyó príncipes de 
su Iglesia a Pedro el pescador, y a Pablo, el ciudadano 
romano, puso los ojos en Aquilino Niño, para elevarlo 
a la dignidad sacerdotal, superior a la de los ángeles 
mismos. 

Escuchó el piadoso joven la vocación divina Y la. 
obedeció dócil, ingresando como alumno al Seminario 
Conciliar de Bogotá. Y no hizo l�s cosas a medias. 
Desde el día en que se vistió la sotana desentendióse 
por entero de todo lo que no fuera adquirir la ciencia 
teológica y las sublimes virtudes propias def estado a. 
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que aspiraba. De aquí sus olvidos y distracciones que 
daban materia a las cariñosas burl_as de sus condis­
cípulos; chanzas que él con alegres risas era el primero 
,en celebrar. 
- . Aquel menosprecio de si mismo y de todas las cosas
terrenales no era fuego fatuo, fervor transitorio de no­
vicio. El doctor Niflo, después de sacerdote ha ido acre­
centando sin cesar sus elevadas condiciones de semi­
narista. Entiéndase, eso sí, que cuando se trata de la
gloria de Dios, la defensa de la Iglesia o el bien de
las almas, concentra en la obra �mprendida toda la aten­
ción, sin descuidar ni el mínimo de los pormenores La
prueba está en que viene desempeñando hace años, a
satisfacción de suE superiores, el cargo de vicario ge­
neral que supone un esmero y una prudencia incom­
parables.

Cuando Niño fue a pasar con su familia las vaca­
ciones del Seminario,. torció el camino para saludar a 
don Ricardo Carrasquilla que vivía en el pueblo de 
Nemocón. Se alojó, como era natÚral, en casa de su 
antiguo preceptor y se demoró en ella un día entero. 
.A pesar de que yo era todavía un muchacho, asistí a 
·odas las conversaciones entre el tnaestro y el discípulo,
aunque sin entender ni la mit:id de ellas, porque versaron
11obre elevados puntos de filosofía religiosa.

De entonces acá, como quien dice en los últimos · 
eincuenta aflos, no me he visto con el doctor Niflo sino 
muy pocas veces, y nuestra correspondencia epistolar 
,no habrá pasado de media docena de cartas.Y sin em­
bargo, ie tengo en el número ·de mis amigos predilectos, 
porque fuimos formados bajo una misma dirección, nJs 
-criamos con idéntica lech� intelectual y coincidimos en 
-cre�ncias religiosas, doctrinas filosóficas y gustos litera-
,rios; porque él conoce el afecto mezclado de veneración 
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que 1� profeso, y yo sé que él me quiere con el cariño 
indulgente del_ primogénito al hermano menor.

La última vez que estuve en Tunja, el doctor Niño
no fue a verme por motivo de mala salud. Aproveché
el primer momento que me dejaron libre los agasajos y
atenciones con que me abrumaron mis amigos y dis­
clpulos, para visitar al venerable sacerdote, en el mo­
desto aposento del Seminario Mayor, donde se alojaba.
Me recibió en los brazos y conversamos !argo y tendido,
poi- más de una hora. Una persona extrafia que ·nos
hubiera fisgado se habría sorprendido de ver dos viejos,
blancos de canas, parlando y riendo como rapaces de
diez afios. Después fui a conocer la casa de caridacf
fundada y sostenida por el doctor Niño, en la amplia
mansión scñ0rial que fue solar de sus mayores.

Allá me mostraron ,una fotografía muy interesante,
porque es la historia gráfica de una nobilísima familia,
durante siglo y medio. Representa el busto del doctor
Juan Nepomuceno Niño, erigido por la gratitud de sus
conciudadanos en el propio sitio en que el prócer cayó,
atravesado .por las balas pacificadoras. Al pie del mo­
numento está un ,;acerdote de elevada estatura y ascé­
tico rostro. Es el descendiente del martir. Este últim
consagró la vida y la sacrificó por fundar una Patri
independiente y grande; y su nieto la ha ilustrado co 
el saber, con las labores apostólicas y las enseñanzas en 
la cátedra; con escritos profundos y luminosos, claros
y elegantes, y con la práctica de las más austeras virtudes.

Plegue a la Providencia conceder al doctor Aqui­
lino Nifio largos años, tan fecundos en el bien como
los que ha cumplido hasta ahora. Y lo serán sin duda
alguna. Porque aun suponiendo que algún día úna avan­
zada edad lo. privara del ministerio sacerdotal, seguiría
predicando con la elocuencia avasalladora del ejemplo.

Bogotá, agosto de 1 (}23.

' 

R. M. CARRASQUILLA

I 
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NUEVO MINIST.RO DE INST.RUCCIQN PUBLICA

. Saludamos, con todo respeto, al señor doctor don� 1gu:I Arroyo Diez, quien ha tomado posesión del.:Mi­•1�teno de Instrucción Pública, en virtud de nombra­miento del Poder Ejecutivo. 
�I doctor Arroyo Díez es católico sincero Y con­vencido, veterano pubJicista, distinguido jurisconsulto·con�ce por experiencia todos los ramos de la adminis�trac1ó 'bl" n pu tea y está animado del mayor entusiasmopor el �r�greso de la educación, base del porvenir dela Republ!ca. 

Ofrecemos al señor M1ºn1·stro I d f as mo es as páginasde nuestra REVISTA. 
Hé aquí las notas cruzadas, con la ocasión de que-•estamos tra,tando, entre el ministerio y el Colegio: 

Ministerio de Instrucción Pública.-Sección 1 ... -Número 1287

. 

Bogotá, septiembre 18 de 1923.
Seflor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Seflora. del Rosario.

Presente. 
Tengo el honor de comunicar a usted que, en virtudde honrosa designación del Poder Ejecutivo, me he en-cargado del Ministerio de Instrucción Pública t en el e al , , pues ou me sera muy satisfactorio propender por elprogre_so del instituto que usted dignamente diri e.Dios guarde a usted, 1 g 

MIGUEL ARROYO DIEZ ·
Número 60.-Bogotá, septi�mbre 19 de 1923.

Seflor doctor don Miguel Arroyo Díez MinistroPública.--E. s. D.
' de Instrucción,

He �ecibido la atenta nota, ·fechada ayer y marcadacon el numero 1.287, por la cual se sirve V S . , . • . comu-nicarme que por designación del Poder Ejecutivo se ha,




